
ción y por otro lado, es ecléctico frente a lo 
que descubre. Aunque no justific~la reali
dad encontrada~ sí periníte una lectura jus
tificatoria de la misma, en la medida en que 
no aborda explícitamente una crítica a est~ 
fenómeno ideológico. Las visiones ideoló
gizadas (es decir, mistificatorias y distorsio
nadas de la realidad) cuando pasan al cam
po de la acción generan resultados prácti
cos muy lamentables .. · Sobre todo si es· que 
caen en ·un tertenó sócial signado por la 
frustración y ta desesp~aéión. 

Urt::1 apreciación1 en relación a los 
testimonios de estudiantes, es que ellos 
expresan de algúl1 modo un recl{.zmo de or
den, Cómo respuesta a una situación de 
desorden y anomia generalizada, que da lu
gar al autoritariS]Jlo. Cuando ellos recla
man insistentemente por la ausencia de los 
profesores en las aulas, por el incumpli
miento de horarios y de programas de estu
dió, expresan un deseo de escapar de la 
anomia en la cual se ven inmersos. Este de
seo, bastante vehemente, (propio del espí
ritu juvenil y adolescente) se expresa en so
luciones autoritarias que son vistas como 
ideales. Un mundo donde todo es ordenado 
y donde cada cosa: tiene un lugar fijado. Este 
rasgo de la. "idea crítica" tiene inocultables 
coincidencias (que no son casualidades) con 
la ideología y la práctica del senderismo. 

Es cierto lo que afirman los autores 
del libro cuando dicen que la "idea crítica" 
significa la llegada de los pensadores de la 
generación del 20 (Mariátegui y Haya de la 
Torre) a las aulas escolares. Habría que 
agregar que han llegado tarde o incompleta
mente. Con respecto a Mariátegui ha llega
do la· parte cuestionadora y no el intento 
incipiente de propuesta y construcción. 
Con respecto a Haya de la Torre, ha llegado 
en forma parecida, llegó el joven Haya y no 
el Haya maduro que reflexionó y propuso 
en los 40 y 50 propuestas más en la línea 
de afirmación y construcción. 

Tenemos ahora que la ideología (o 
ideas-fuerza) más difundida entre los esco
lares peruanos, o sea, la generación que to
mará la posta con el cambio del milenio, es 
una ideología anticuada y más en negativo 
que en positivo, que no responde a las nece
sidades de un país que necesita mucho mo
dernizarse y no perder el carro de la histo-
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ria. Incluso podemos. afirmar que cuando 
salen de la escuela, los jóvenes que engro
san la masa de informales, asumen espontá
neamente unos valores que no están en la 
"idea crítica": valores de trabajo, produc
ción y esfuerzo personal. La ''idea crítica" 
se les hace disfuncional o en todo caso la 
viven contradictoriamente, ta siguen· te
niendo como "bagaje ideológic()", pero no 
concuerda con su práctica soéial. De ahí 
quizás ~1· gran rechazo de las corrientes de 
izquierda radical frente a las formulaciones 
que. rescatan los elementos positivos de la 
actividad informal coinó .respuesta a las de
ficiencias dd sistenia económic() del país. 

Esté libro es (aunque nó Se lo pro
pone de un modo explícito) una crítica al 
radicalismo conceptual· y una lección de 
ponderación, por lo menos,ésta es la-lectu
ra que yo hago de él. Otros probablemente 
harán otras lecturas, justamente por ése ses
go de eclecticismo ya señalado. Un estudio 
como éste no pretende ni se le puede exi~ir 
presentar alternativas, pero sí motivar la 
reflexión y profundizar el análisis. En tal 
sentido, los autores h,an realizado tin impor
tante trabajo de investigación y reflexión 
que tiene . mucha vigencia y pertinencia en 
el momento social que vivimos. 

Giovanni Bonfiglio 

Klaiber, Jeffrey S.J.: "La Iglesia en el Pe
rú". Lima:. Pontüicia Universidad Católica 
del Perú- Fondo Editorial, 1988, 530 pp 

Este nuevo libro del P. Jeffrey Klai
ber presenta una historia general de la Igle
sia peruana durante la época re,publicana. 
Como él mismo sefiala, se trata de "una his
toria social, es decir, una visión del pasado 
que subraya la relación dinámica entre la 
Iglesia y la Sociedad". 

Historiador y profesor,universitario, 
Klaiber es un autor bastante conocido por 
los estudios que h,a relizado acerca de la 
Iglesia perúana, -}á ~:eligiosidad popular y el 
APRA, algunos de los cuales han aparecido 
en publicaciones. Periódicas especializadas 
naci(jhalés y extta11jet3s. Precisamente las 
páginas de est~revista acogieron sú ártícitlo 
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sobre la polémiéa en torno a la educación 
privada en el Pení durante el período 1968-
1980 (véase Apuntes No. 20) y el Centro 
de Investigación de la Universidad del Pací
fico editó dos de sus libros: Independencia, 
Iglesia y clases populares (Lima, 1980) y 
Religión y revolu~;ión en el Perú: 1824-
1980 (Lima; 1 a. ed., 1980; 2a. ed., revisada 
y ampliada, 1988). 

La Iglesia en el Perú constituye la 
culminación de un largo proyecto de inves
tigación iniciado afi.os atrás por Klaiber. Se 
inicia con una sugerente visión de conjunto 
de la situación de la Iglesia en las postrime
rías del períod-o colonial. Aspectos t·ales 
como la composición social del clero, el pa
trimonio eclesiástico y la re1ación Iglesia
Estado-Sociedad son allí debidamente estu
diados. Esta síntesis resulta muy útil y un 
buen punto de partida para ·el análisis que 
luego se desarrolla, 

En la historia de la Iglesia durante 
el período republicano, Klaiber reconoce 
seis etapas: Crisis y restauración ( 1821-
1855), la Iglesia Militante (1855-1930), el 
Laicado Militante (1930-1955), la Iglesia 
Moderna (1955-1968), la Iglesia Social
Política (196 8-197 5) y la Iglesia Social
Pastoral ( 197 5- ). · Aunque como bien él 
advierte, la periodificación que propone 
hay que entenderla como "un proceso de 
evolución", en el cual "muchas caracterís
ticas de una etapa determinada pueden con
tinuar subsistiendo en la siguiente etapa: no 
hay en ésta cortes radicales, sino más bien, 
cambios ambientales en los que se acentúa 
una u otra tendencia que ya se había insi
nuado en una etapa anterior" (pág. 35). 
Pasemos a describir brevemente cada uno 
de estos momentos. 

A inicios del período republicano, el 
aspecto que presentaba la Iglesia era el de 
uria institución en crisis, la cual se manifes
taba en varios niveles. Por un lado, el em
pobrecimiento material derivado de la gue
rra de independencia y la política de secula
rizaciones puesta en práctica por los libera
les. De otro, los continuos conflictos con el 
nuevo estado en torno a la cuestión del de
recho de patronato. Y a todo ello se suma
ba la crisis de la jerarquía episcopal ocasio
nada por la vacancia de algunas sedes. El 
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contraste entonces entre la situación de la 
Iglesia de la naciente república y la de la 
otrora rica, poderosa e influyente Iglesia 
colonial no podía ser más acusado. Sin em
bargo, si bien la Iglesia nunca pudo recupe
rarse de su postración económica, a partir 
de la década de 1830, la crisis de la jerar
quía fue paulatinamente superada en la me
dida en que algunos go biemos conservadores 
(Orbegoso y Echenique) y el d~l progresista 
Castilla mostraron su voluntad de restaurar 
la institución y superar los obstáculos que 
impedían el restablecimiento de relaciones 
con el Vaticano. De esta manera, a media
dos de siglo la Iglesia se encontraba en me
jor situación de poder organizarse :ir.:terna
mente. 

Es sabido que también ~ mediados 
del XIX, a través de la explotación del gua
no y el desarrollo de las haciendas produc
toras de cafi.a. y algodón de la costa, el Perú 
se insertó en la economía mundial. Para los 
liberales de entonces, el mejor logro de 
aquella integración debía pasar necesaria
mente por la formación de un estado mo
derno. Pero para alcanzar dicha realización 
era imprescindible introducir reformas: el 
poder civil debía asumir todas aquellas 
funciones desempeñadas hasta entonces por 
la Iglesia (registro de nacimientos, bodas y 
defunciones), hacer de los eclesiásticos una 
suerte de funcionarios del estado y abolir 
los fueros personales y corporativos y todas 
aquellas cargas que pesaban sobre la tierra 
en forma de capellanías, vinculaciones, cen
sos y diezmos, percibidos por la Iglesia y 
considerados como obstáculos para el desa
rrollo del país y freno para su crecimiento 
económico. Fue este contexto -según 
Klaiber- el que dio origen a la Iglesia Mili
tante. Frente a los ataques del liberalismo 
anticlerical, la actitud de la Iglesia fue de 
abierta 'militancia'. Los obispos convoca
ron a feligreses a asumir la defensa de la 
Iglesia y a organizarse políticamente ante 
lo que consideraban graves amenazas. De 
hecho, la militancia cobró mayor énfasis 
después de la Guerra del Pacífico, esto es, 
durante el período de reconstrucción, cuan
do la hostilidad a la Iglesia se hizo manifies
ta. Ya no se trataba de combatir con ma
yor o menor éxito la legislación liberal, 



ahora los enemigos eran más temibles y se 
identificaban con las nuevas ideas y creen~ 
cias: positivismo, anarquismo y protestan
tismo. La actitud característica de la Igle
sia de esos años fue la de patrocinar socie
dades y partidos, prestar su apoyo decidido 
a determinados gobernantes conservadores 
(Piérola, Pardo), propiciar la venida de ór~ 
denes religiosas extranjeras con las cuales 
poder administrar las parroquias abandona~ 
das de la sierra y 'reconquistar' la educa~ 
ción. Por cierto, este último proceso no pa
só inadvertido a Manuel Gonzales Prada, 
quien con su habitual estilo cáustico escri
bió: "Cojamos un plano de Lima, senale
mos con líneas rojas los edificios ocupados 
por congregaciones religiosas, como los mé
dicos marcan en el mapamundi loslugares 
invadidos por una epidemia, i veremos que 
nos amenaza la irresistible inundación cleri
cal. Padres de los Ságrac;los, Corazones, Re
dentoristas, Salesianos, 1 es u itas i Descalzos, 
todos fundan o se preparan a fundar escue~ 
las. Hasta nuestros viejos i moribundos 
conventos pugnan por rejuvenecerse i revi
vir para constituirse en corporaciones do~ 
centes." No abrimos comentario. 

Para Klaiber la Iglesia Militante fue 
"capaz de convocar a un gran número de 
fieles, pero de otro, incapaz de servir comó 
símbolo de unión nacional a causa de su 
excesiva dependencia del poder político y 
de su identificación con ciertos sectores de 
la alta sociedad. Fue una Iglesia agresiva en 
sus campafias contra sus rivales, pero inmo
vilizada en una .postura pastoral tradicional 
que ya no atraía a muchas personas, espe
cialmente a los hombres con una mentali
dad más moderna y más crítica frente al 
orden establecido" (pág. 41 ) . 

La tercera etapa en la historia de la 
Iglesia republicana corresponde a la del 
Laicado Militante (1930-1955). Durante 
ella, en medio de la gran agitación social y 
bajo el impacto de las ideologías del apris
mo y del marxismo, la Iglesia reaccionó 
acentuando mucho más el rol del laico 
como defensor de la institución y como 
portavoz de la causa católica. El momento 
culminante estuvo marcado por la funda
ción de la llamada Acción Católica ( 1935), 
cuya labor se orientó principalmente a lo
grar que los católicos tomasen conciencia 
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de las nuevas enseñanzas sociales d"e la Igle
sia. La institución convertida e identifica
da por excelencia como foco de las inquie
tudes del movimiento laico fue la Universi
dad Católica, fundada en 1917 y cuya ini
cial existencia estuvo rodeada de una ruido
sa polémicá orquestada por la prensa liberal 
de entonces. No pocos de Jos profesores y 
alumnos de esta Universidad militaron en 
las filas de la Acción Católica y posterior
mente algunos de ellos habrían de hacerlo 
en la Democracia Cristiana. Pero' éste es te
ma de otra historia; 

Entre 1955 y J 968 -según Klaiber
se configura la Iglesia Moderna. En su opi
nión, desde mediados de los '50 se produce 
un cambio de actitud de la Iglesia hacia el 
mundo secular: la militancia y la polémica 
dieron paso a la comprensión y más tarde a 
la toma de conciencia de los problemas so
ciales. Fueron años de cambios: la Primera 
Conferencia Episcopal Latinoamericana y 
el Concilio Vaticano 11, por un lado; de 
otro, la fundación de la DemccraciaCristia
na y la revolución cubana. Hechos que de 
una manera decis1va modificaron el tumbo 
de la práctica pastoral e· influyeron en la 
mentalidad eclesiaL Frerite a la pobreza de 
grandes sectores de la población, se planteó 
la necesidad de convertir la acción pastoral 
en una labor encaminada hacia el desarro
llo social, la promoción de la salud y la edu
cación. Pero este cambio. d~ a_ctitud (y de 
mentalidad) estuvo también acompañada 
de un proceso de modemización,que se tra
dujo en el mejoramiento de la organización 
interna de la Iglesia y en la expansión en la 
construcción de paJT()quias y seminarios en 
el territerio de la república. . 

La quinta etapa ha sido llamada de 
la Iglesia Social-Política y cronológicamen
te corresponde a la primera fase del gobier~ 
no militar. 1968, como pocos, fue un año 
que marcó el rumbo de la Iglesia peruana. 
Ese año se celebró la Conferencia de Mede
llín y se produjo la Revolución de Octubre 
que puso fin al régimen populista de Be
laúnde. En Medellín los obispos se manic 
festaron abiertamente en favor de la justicia 
sociaL Influidos sin duda por la doctti.na 
de la Confeúmcia, en el Perú los sectores 
más progresistas del clero se vieron respal-:
dados. A este vino a sumarse el cambio de 
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régimen, que con su programa de reformas 
dio aún más impulso al cambio de actitud. 
Klaiber sefl.ala que en la medida en que la Igle-

. sia respaldaba dichas.reforrnas. y participaba 
en el gobierno a través de ciertos asesores, 
adquirió una conciencia política mucho 
más marcada que en épocas anteriores, a 
tal punto· que llegó a ser considerada corno 
una de las más progresistas de América La
tina. A esto se agregó la Teología de la Li
beración y los eScritores de autores corno 
Paulo Freire que aportaron el sustento 
ideológico de la nueva praxis pastoral, al 
menos entre los grupos más de avanzada. 
Entre 1968 y 1975 hubo una tendencia a 
identificarJabor pastoral con el cambio po
lítico y sociaL Esto llevó a algunas órdenes 
religiosas a replantear la función que tradi
cionalmente habían venido desempeñando 
y a optar por trabajos de promoción cornu
nitariá. En dícho contexto no fueron ex
traños los enfrentamientos entre sectores 
de "curas conservadores" y "progresistas". 
Estos últimos cada más identificados corno 
"rojos", calificativo que aún. subsiste y que 
adquirió carta de ciudadanía precisamente 
durante esos años. 

Klaiber anota que con el fin de la 
primera fase del gobierno militar también 
concluyó la etapa de la Iglesia Social-Polí
tica. A partir de 1975, dice, asistimos a una 
nueva fase en la historia de la misma. Supe
rados los antagonismos, la Iglesia desde en
tonces ha entrado en un período caracteri
zado por la profundización espiritual y de 
interiorización de los nuevos valores plan~ 
teados por el Concilio Vaticano 11 y que 
habían sido mal asimilados, sin que ello 
signifique abandonar ·la preocupación so
cial. La supresión delpatronato,sancionada 
por la Constitución de 1980, ha permitido 
que la Iglesia asuma una identidad más libre 
y autónoma frente al poder político y sien
te las bases de una organización más cohe
rente y "eclesial'', 

La lectura del libro de Klaiber sus
cita múltiples reflexiones. Así, por ejem
plo, un. aspecto que considero que no ha 
sido debidamente tratado es el del carácter 
delliberali$no aJiticlerical. En el Perú, a 
diferencia d~ otrqs países de América Lati
na y en :prui:icll~r e:Fl México, el pensa
mienoo y aecíoo 'fmt~ncates fueron me-
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nos agresivos y eficaces. En México, corno 
es conocido, ya en la década de 1860 los 
liberales empeñados en la fundación de un 
estado moderno impusieron, a veces con 
violencia, una política laici~a que incluyó 
la separación de la Iglesia y el estado, la su
presión de conventos y órdenes religiosas, 
el establecimiento de la instrucción no con
fesional y la expropiación de los bienes 
eclesiásticos. la Reforma mexicana en 
tal sentido no sólo fue anticlerical sino que 
además ideológicamente fue antirreligiosa. 
Nada de esto sucedió ert el Perú. Aquí el 
liberalismo más radical parece no haber ido 
más allá d.e defender el patronato del esta
do sobre la Iglesia, proponer la tolerancia 
de cultos y lograr la abolición de los fueros 
y privilegios del clero, que corno herencia 
del período colonial subsistieron hasta la 
época de Castilla. la Iglesia, a pesar de sus 
crisis y de algunas batallas que tuvo que u
brar, se mantuvo en gran medida incólume. 
la respuesta a lo que sucedió en el Perú tal 
vez debamos buscarla indagando en el pen
samiento de los principales portavoces del 
liberalismo, es decir de aquellos corno y¡.. 
daurre, Vigil, Laso y Mariátegui; se que erigi::
ron en abanderados del "regalismo republica
no". Resulta interesante constatar que pa
ra ellos la religión y, por ende, la Iglesia 
eran elementos de los cuales no se podía 
prescindir, toda vez que contribuían a ga
rantizar el orden y la estabilidad de la so
ciedad, La lectura de los escritos de estos 
pensadores arroja por cierto más de una 
sorpresa y permite comprender ·los matices 
de los debates doctrinarios que se desarro
llaron en las etapas iniciales de nuestra vida 
republicana. Por otro lado, Gonzalo Porto
carrero observa que la ausencia de clases y 
grupos políticos detrás de las ideas liberales 
y la fuerza del tradicionalismo conservador 
y autoritario explican la debilidad del libe
ralismo peruano. Algunas de las pistas a 
seguir en la indagación están dadas. En 
todo caso, eltema del anticlericalismo deci
monónico peruano está aún pendiente de 
estudio. 

Vista en conjunto, la obra de Klai
ber constituye un valioso esfuerzo de sínte
sis. ·Sobre todo. si tornarnos en considera
ción todQ .el trabajo que ha significado reu
nir información sobre instituciones religio-



sas y laicas y aspectos de la historia eclesiás
tica casj,jgnorados o escasamente documen
tados. La heterogeneidad de las fuentes 
consultadas dan testimonio del esfuerzo 
desplegado por el historiadorjesuita. Pero 
escribir historia eclesiástíca resulta una ta
rea aún más difícil y, por qué no decirlo, 
riesgosa cuando el autor es juez y parte. 
Por ello, no debe extrai'iar encontrar que al 
interior del texto se ·aluda en tono enco
miástico a la labor .realizada por la Compa
ñía de Jesús y se asocie la modernidad con 
la acción del clero extranjero (p.e. nortea-
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mericano ). Pero más allá de las opiniones 
cargadas de cierto subjetivismo, de las ideas 
que puedan parecernos discutibles o de las 
interrogantes no resueltas, queda la obra. 
Sin duda, representa un logro que viene a 
llenar un vacío en el poco transitado campo 
de la historia eclesiástica peruaJ1a. Basta 
comparar el libro de Klaiber con la produc
ción historiográfica anterior que se ha ocu
pado del mismo tt:ma;.pam advertir la im
portancia que reviste su aparición. 

Pedro Manuel Guibovich Pérez 




